¿La Tecnocracia vs La Nación?


Panamá es un país difícil de entender, complejo en su interior, difuso en su conjunto.  Este es el obstáculo que encontramos cuando tratamos de resolver las preguntas que nacen sobre cómo un país potencialmente rico es tan pobre e ineficiente.  Responder es asumir un riesgo.  Nosotros queremos asumirlo, advirtiendo que nuestra respuesta, en esta ocasión, es solo parcial.  
Así, nos encontramos por todos lados, hasta la saturación, con el espectro de la tecnocracia.  Los ciudadanos estamos presos de ella, siendo reducidos a cifras.  El mundo ha sido reducido a cifras.  La vida del ser humano, la educación del pueblo, la salud, el hambre, la miseria, el sueño y hasta las ganas de amar, han sido disminuidos a cifras.  Para los tecnócratas, todo es un asunto de números y probabilidades.  El objetivo de los tecnócratas es únicamente el de mejorar las cifras.  Conjeturando siempre sobre las cifras, los tecnócratas olvidan que ellas son un instrumento para describir una realidad, no siendo la realidad en si, ni un objetivo o un fin. 
Ellos no resuelven las causas del problema.  Siempre dejan de lado la frustración, el hambre y la miseria.  Por consiguiente, la tecnocracia es incompatible con el verdadero político y empresario.  Ambos conceptos son opuestos y no debemos confundirlos.  Un político y un empresario son muy similares por su acción.  Hacer política y hacer empresa significa dedicarse a la satisfacción de las necesidades de un país.  
La gran diferencia entre un político y un empresario con un tecnócrata radica en el hecho que mientras que unos sueñan, imaginan, proyectan y crean soluciones a problemas de uno o varios grupos sociales, el tecnócrata se contenta con observar la realidad desde el frío lenguaje de las cifras y las soluciones que ofrece están normalmente dictadas por la inteligencia del aire refrigerado y por los manuales de estudio. Para ilustrar, basta recordar que años atrás, mientras todavía gozábamos de crecimiento económico, nos sentíamos bien, olvidando que tal crecimiento nunca llegó a los miles y miles de excluidos que hacen cifras morosas, más o menos significativas. 
Los empresarios y los políticos, los verdaderos, asumen riesgos, imaginan posibilidades, crean iniciativas, buscan nuevos caminos y, aunque su objetivo varíe al final, sufren, luchan y combaten.  Esto debería generar solidaridad.  Ambos tienen como objetivo el generar confianza en el futuro y en el resultado de sus acciones.  Los emprendedores, ¡sí!, los parias ¡no!.  Estos solapadamente se amalgaman y, en muchas ocasiones, se alían a los tecnócratas para reducir las iniciativas a simples actuaciones de bolsillo, o a “pollas” de gallera o de hípica, a la manipulación y al juega vivo. 
La preponderancia de la tecnocracia la vivimos a diario y su influencia nos aleja de las soluciones que necesitamos.  Muestra de tal esquema de control resulta al momento del ejercicio del derecho a huelga, la cual es siempre vista negativamente, desestimándose el valor que dicha acción tiene para el país o para el grupo de trabajadores que se sacrifica para alcanzar un objetivo.  Ella siempre es analizada desde el punto de vista de los números, de las ganancias o de las pérdidas del país o de la empresa, olvidando que también los huelguistas pierden y que el país pierde.  No podemos ignorar que una democracia se fortalece cuando los derechos son ejercidos en el marco de la ley. 
La fuga de divisas que se acrecienta y la captación de divisas que disminuye son causa común de la crisis.  No existe ninguna cura que detenga la hemorragia provocada por la moda de ser globos (nos han globalizado) y estamos a punto de explotar, ya que el hambre y la miseria no terminan de crecer.  Panamá debe ser un país productivo, ese es el real objetivo, pues actualmente no lo somos.  ¡El reloj avanza y nuestro partido termina!  ¡Hagamos algo pronto! 
Los tecnócratas pecan de parcos, pobres en dinámica y de espíritu emprendedor.  Los tecnócratas se distancian de la realidad por su incomprensión del mundo.  Las cifras son muchas veces un espejismo.  El gobierno de los tecnócratas nos ha restado autoestima y dignidad, confianza y seguridad en nosotros mismos, lo cual ha agravado la crisis que nos embarga.  Como esto no consta en las cifras, los tecnócratas lo ignoran.  
Hay muchas otras cosas que debemos resolver, para hacerlo debemos cambiar el método.   Necesitamos verdaderos empresarios y políticos emprendedores, no conformistas, o cobardes.  Mientras subestimemos las reales capacidades del agro, de la industria y del deporte para crear riquezas, reducir la pobreza y el desempleo y generar mejor distribución social, no podremos avanzar. 
Panamá está en manos de los tecnócratas que todo saben, que todo lo han estudiado, pero que nada resuelven.  Mientras nos conformemos con los resultados mediocres de espíritus  pusilánimes, la Nación estará estancada y nuestro futuro comprometido.  Por favor, Panamá está urgida de políticos y empresarios valientes y osados.  Un Belisario Porras no nos vendría mal en estos momentos.
